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URABÁ: LA TIERRA DEL PADRE ABRAHAM
Historia literaria del Urabá que el mar trajo y el mar guardó

El mar llega primero. Siempre llega primero. 
Antes de que hubiera nombre para este golfo, 
antes de que ningún ojo europeo lo midiera 

con su codicia, el agua ya lo sabía todo: sabía de las 
canoas que cargaban setenta hombres con sus re-
mos como alas, sabía de los mercados que florecían 
en las desembocaduras de los ríos, sabía de los cha-
manes que hablaban con sus dioses en visiones de 
yagé y de los faraones que gobernaban valles de 
oro desde las alturas de Guaca. El mar es la memo-
ria de Urabá. Y Urabá, dicen algunos, 
es la memoria del origen.
Hay quienes sostienen que el nom-
bre mismo lo dice todo. Ur es, en la 
tradición bíblica, la ciudad caldea 
donde nació el patriarca Abraham, la 
tierra de la que salió rumbo a Canaán 
siguiendo la voz de su dios. Ur: ori-
gen, umbral, el lugar desde donde todo 
comienza. Y Abba es precisamente 
eso: padre, en la lengua semita más 
antigua, la misma palabra con la que 
Abraham —cuyo nombre no es otra 
cosa que la contraccion de Ab-Ram, 
padre exaltado— nombró su relación 
con lo sagrado. Ur-Abba: la ciudad 
del padre, la tierra del que partió al 
principio de todo. Que un golfo en el 
extremo norte de Suramérica cargue 
ese nombre no es una coincidencia 
que nadie pueda probar, pero tampoco 
es una que nadie pueda descartar del 
todo, no después de leer lo que los 
cronistas escribieron sobre sus gentes, 
sus razas, sus lenguas, sus costumbres 
imposibles. La intuición, en este caso, 
empieza a parecer una certeza.
Porque lo que encontraron los primer-
os españoles cuando su quilla rompió 
las aguas del golfo no era una tierra 
vacía ni un pueblo simple. Era un 
mundo antiguo y plural, un archipié-
lago de nombres que ya eran histo-
ria: Futeraca, en el ángulo del golfo; 
Urabá, el pueblo que daba nombre a 
toda la región; Feti, tres millas más 
allá; Zerema, seis millas adelante; 
Sorache, doce millas al fondo. Y tierra 
adentro, coronando todo, el valle de 
Guaca, donde Nutibara guardaba su 
corte. Cada nombre era un mundo. 
Cada pueblo, una lengua. Y debajo 
de todos ellos, la memoria de siglos 
que ningún cronista alcanzó a calcu-
lar, oleadas de humanidad llegadas de 
todos los confines imaginables. Los 
Darienes, descendientes de migracio-
nes que venían quizás desde la otra 
orilla del Atlántico, se disputaban el 
territorio con los arawacos desde las 
Guayanas hasta el mismo golfo. Los 
Damaquieles, una tribu de comer-
ciantes instalada al norte, cerca del ac-
tual Necoclí y Arboletes, habían con-
vertido las desembocaduras de los ríos 
Mulatos y San Juan en mercados vivos 
donde circulaban el jade, las plumas, 
las ropas, el oro en polvo y hasta el 
tibe, un mineral abrasivo extraído en 
la provincia de Guaca. Comerciantes. 
Navegantes. Fabricantes de embarca-
ciones. Familia. Mercado. Todo eso ya 
existía aquí mucho antes de que Eu-
ropa supiera que este mar existía.
Y había más. Los cronistas —con su mezcla de 
asombro y terror— dejaron constancia de algo que 
los historiadores convencionales suelen pasar de 
largo: la presencia, entre estos pueblos, de hombres 
de piel oscura que no eran ni caribes ni arawacos 
ni darienes. Rodrigo Saldarriaga Gaviria, que pasó 
décadas leyendo entre líneas lo que los españoles 
apenas se atrevieron a describir, identificó en esas 
crónicas la huella de melanesios, de filipinos, de 
gente de Nueva Guinea. Y no era una presencia fan-
tasmal: todavía hoy, en el norte de Necoclí, desde 
Caribana hasta Arboletes, se concentra una propor-
ción notable de individuos con esa somatología que 
ningún proceso colonial alcanzó a borrar del todo. 
El Pacífico y el Atlántico, al parecer, fueron siem-
pre el mismo mar para quienes sabían navegar.

También llegaron, mucho antes del siglo XVI, los 
que venían desde el norte: los mayas, que dejaron 
rastros de su cosmología en los nombres y en los 
rítos de algunos pueblos de la región. Y desde el 
sur, los yanacahunas del Perú, que migraban hacia 
el norte siguiendo rutas de comercio antiguas. El 
golfo de Urabá era un nudo en esa red. Un lugar 
donde el mundo se juntaba sin pedirle permiso a 
nadie.
Pero si hay una figura que condensa toda esa mul-

tiplicidad y le da nombre, ese es Nutibara. Los 
cronistas lo describieron como el rey más poderoso 
de los Urabaibes, un señor que gobernaba desde 
el valle de Guaca, aquel territorio entre el río Su-
cio y el río Verde donde hoy están Frontino y sus 
veredas. Se movía en andas engastonadas de oro 
sobre los hombros de sus principales. Tenía mu-
chas mujeres, muchos capitanes, un ejército bien 
armado y pueblos vecinos que le pagaban tributos 
en mantos y joyas. Hay quienes lo ven como un 
gran cacique de la selva húmeda; otros, mirando 
su nombre, su porte y el esplendor de su corte, lo 
leen como la última expresión de un linaje de ori-
gen egipcio o fenicio que llegó a estas tierras en 
tiempos tan anteriores a la conquista que ya ni la 
memoria lo registraba. No es una hipótesis desca-

bellada en un golfo donde los soldados de Balboa 
encontraron, entre la selva, una moneda romana de 
la época de Cesar Augusto.
Afuera de la casa de Nutibara, como en la de todos 
sus capitanes, el visitante hallaba lo que los croni-
stas describieron con más escalofrío que cualquier 
otra cosa: las cabezas de los enemigos muertos en 
batalla, clavadas sobre palos, disecándose al sol y 
al viento como trofeos de guerra. Era una costum-
bre que los griegos antiguos observaron también 

en los pueblos celtas de Europa, y fue 
precisamente esa práctica la que les dio 
nombre: celta, en su raíz más honda, 
termina traduciéndose como bárbaro, el 
que hace eso que nosotros no hacemos. 
Pero lo bárbaro, como siempre, de-
pendía de quién miraba y desde dónde. 
Para los urabaibes, aquellas cabezas no 
eran un horror sino una declaración: un 
mapa del poder, una advertencia al via-
jero, una geometría del mundo donde el 
guerrero muerto en combate era tam-
bién, de alguna manera, un monumento. 
El miedo, bien colocado en la entrada 
de una casa, es la forma más antigua de 
la arquitectura política.
Y había razones para ese poder, para 
ese miedo bien ganado. Nutibara no 
era solo un rey ceremonial. Tenía en el 
golfo y en el puerto un brazo armado 
de una eficacia que dejó marcada para 
siempre la historia de la conquista en 
esta región. Alonso de Ojeda, conven-
cido de que la riqueza del golfo justifi-
caba cualquier riesgo, fundó allí la villa 
de San Sebastián de Urabá, el primer 
intento europeo de quedarse en tierra 
firme americana. Fue en sus inmedi-
aciones donde los primeros sacerdotes 
franciscanos que pisaron este conti-
nente celebraron la primera misa del 
Nuevo Mundo, levantando su altar en-
tre la selva y el mar, en un acto de fe que 
la realidad de las flechas interrumpió 
muy pronto. Porque las flechas enven-
enadas con el jugo del manzanillo no 
perdonaban ceremonias. Ese árbol cuya 
savia produce una muerte tan lenta y 
tan atroz —convulsiones, ceguera, una 
agonía que podía durar días— obligó a 
los sacerdotes a guardar sus oraciones 
para lo único que el manzanillo les de-
jaba hacer: enterrar con dignidad a sus 
muertos. Las flechas no distinguían en-
tre el soldado y el cura. La villa quedó 
insostenible y los españoles cruzaron al 
otro lado del Darién, donde fundaron 
Santa María la Antigua del Darién, su 
primer asiento firme lejos del alcance 
del manzanillo. Años después, Pedro 
de Heredia intentó de nuevo instalarse 
en el Urabá antioqueño: envió a su her-
mano Alonso a fundar San Sebastián 
de Buenavista en la misma costa. Pero 
el ejército de Nutibara no había olvi-
dado. Y los tratados de paz y el amor 
de los primeros tiempos eran ya solo 
el recuerdo de una alianza que los es-
pañoles mismos habían roto. La nueva 
fundación no prosperó. El manzanillo 
cedió lo que ningún ejército europeo 
podía ceder: tiempo. Y ese tiempo fue 
el de la supervivencia de Ur-Abba.
Pero si algo encendió la imaginación de 

los recién llegados con una llama que no se apagó 
en décadas, ese algo fue el oro. El golfo relumbraba 
de él: en las joyas de las mujeres, en las andas de 
los caciques, en los mercados, en los tribútos, en 
los canastillos que los soldados tomaban de sobre-
salto en los poblados. Oro en campanas, en platos, 
en joyeles, en caracoles de metal fino con que los 
hombres se cubrían las partes íntimas, en los cari-
curíos, en las cuentas menudas que adornaban los 
cuellos de las mujeres. Tanto oro acabó por formu-
lar la pregunta inevitable: ¿dónde nace todo esto? 
Y en las múltiples respuestas que los pobladores 
dieron —con la mezcla de verdad y distancia es-
tratégica con que los pueblos hablan a quienes los 
amenazan— nació una leyenda que obsesionó a los 
conquistadores durante generaciones: el Zenú de 

Por: Gloria Montoya Mejia
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Dabaibe, un santuario subterráneo al sur del golfo, 
por el río León, donde se decía que figuras antropo-
morfas de oro macizo eran la antesala del gran dios 
Tiba. Los españoles lo buscaron con esa ferocidad 
que solo da la codicia mezclada con el miedo a no 
llegar a tiempo.
Porque Ur-Abba tenía sus dioses. No templos —los 
cronistas dejaron claro que no encontraron casas 
de adoración, ninguna arquitectura sagrada vis-
ible— sino chamanes, o quizás algo más parecido 
a los sacerdotes druidas de la Europa celta: hom-
bres señalados por la comunidad para hablar con 
lo invisible, que entraban en ese diálogo a través 
del yagé, la planta que abre las puertas entre los 
mundos. Lo que los españoles llamaron ‘hablar 
con el diablo’ era en realidad el viaje interior de 
los chamanes hacia tres potencias cósmicas que 
ordenaban el universo urabaibe. Tiba era la divini-
dad celestial, la que habitaba el cielo y gobernaba 
los destinos desde arriba. Chipiriba era la diosa del 
agua, la que vivía en los ríos y en las lluvias y en 
ese golfo que lo recibía todo. Y Dobaibe —tam-
bién llamada Daba— era la deidad de la tierra: ella 
enviaba el rayo y el trueno, destruía las cosechas 
cuando estaba irritada, prestaba su cuerpo a los 
terremotos y a las inundaciones. Tres poderes que 
se correspondían con los tres reinos del mundo: el 
cielo, el agua y la tierra. Una cosmología completa. 
Una teología que no necesitaba piedras talladas ni 
altares para existir, porque vivía en el cuerpo del 
chaman y en el rito del yagé y en el nombre que los 
padres le ponían al trueno.
Pero lo más fascinante de Dobaibe es lo que los 
cronistas registraron casi de pasada, como si no 
supieran bien el peso de lo que estaban anotando: 
se decía de ella que había sido una mujer de gran 
espíritu y de mucha prudencia, que había vivido 
tiempo atrás y había sido respetada por todos. Una 
mujer real, de carne y hueso, cuya sabiduría fue tan 
extraordinaria que el tiempo y la memoria colectiva 
la elevaron a divinidad. El paso de mujer excepcio-
nal a diosa de la tierra no era una fantasía primitiva 
sino el gesto más sofisticado que una cultura puede 
hacerle a uno de sus miembros: convertir su vida 
en cosmología, su prudencia en principio ordena-
dor del mundo. En Ur-Abba, una mujer pudo ser el 
origen de todo. Eso también lo trajo el mar.
Porque ese es el secreto de Ur-Abba: que el mar 
lo trajo todo. El historiador romano Plinio el Vie-
jo lo anotó en sus libros sin saber bien qué estaba 
diciendo: allá en los tiempos en que Quinto Me-
telo gobernaba la Francia romana, unos navegan-
tes de piel oscura y canoa larga fueron arrastrados 
por una tormenta hasta las costas de Alemania. Los 
capturaron, los llevaron a Roma, los pintaron. Eran, 
según todo lo que pudo reconstruirse, navegantes 
de este lado del mundo que habían cruzado el At-
lántico mucho antes de que ningún europeo soñara 
con hacerlo. El mar, que no conoce fronteras, ya 
había unido los mundos. Ya había hecho de este 
golfo un espejo del planeta entero.
Uno llega a Urabá y lo primero que ve es el agua. El 
golfo abierto como una boca que respira, las pira-
guas que cruzan de una orilla a la otra con esa natu-
ralidad que solo da la costumbre de siglos, los cuer-
pos que se mueven en el calor como si el calor fuera 
el estado natural del mundo. Y de alguna manera lo 
es. Porque este es un lugar donde la vida siempre ha 
sido densa, acumulada, superpuesta: cultura sobre 
cultura, lengua sobre lengua, piel sobre piel. Los 
tatabes que los cronistas describieron viviendo en 
las ramas de los árboles con sus viviendas suspen-
didas —como los melanesios de Papua que aún hoy 
construyen así— eran vecinos de los finzenues, que 
algunos identifican con una rama egipcia antigua, 
y juntos coexistían con los caribes, con los greco-
romanos que los textos mencionan de pasada, con 

los indochinos que llegaron por rutas que hoy nos 
parecen imposibles pero que el mar no ha olvidado.
En esa babel de cuerpos y lenguas había también 
lugar para lo que los españoles llamaron ‘inverti-
dos’: hombres que vivían como mujeres, reconoci-
dos y señalados por sus propias comunidades con 
una normalidad que al conquistador le resultó es-
candalosa. Vasco Núñez de Balboa, cuando visitó 
las provincias del Atrato, encontró en la casa de 
un cacique a hombres vestidos de mujer y ordenó 
matarlos con la misma frialdad con que mandaba 
matar todo lo que no entendía. Pero lo que los 
cronistas registraron como aberración era en reali-
dad testimonio: en Ur-Abba cabían todas las for-
mas humanas. El mar, cuando trae a todo el mundo, 
no hace selección.
La economía de este mundo era tan sofisticada 
como su composición humana. Los mercados de 
las desembocaduras no eran improvisaciones de 
subsistencia: eran centros de intercambio donde 
circulaban el oro en polvo de las provincias de 
Norí y Murrí, las ropas que bajaban de tierra ad-
entro, la sal y el pescado de la costa, el jade que 
llegaba de quién sabe dónde, las plumas de colores, 
los hongos, los pimientos y ese mineral misterioso 
llamado tibe, con coridón, que solo se extraía en 
Guaca. Había grandes mercaderes que llevaban 
sus puercos hasta Tierradentro. Había armadores 
que construían canoas capaces de cargar sesenta 
hombres y sus víveres y navegar mar abierto con 
una velocidad que dejaba atónitos a los europeos. 
Había, en fin, una civilización completa, antigua y 
diversa, que giraba alrededor de este golfo como el 
mundo gira alrededor del sol.
Y luego llegaron ellos. Rodrigo de Bastidas y Juan 
de la Cosa fueron los primeros en avistar estas 
aguas desde sus carabelas, en 1502, hombres que 
venían del cabo de la Vela y ya sabían de los caribes 
porque los habían visto en toda esa línea costera. 
Después llegaron Ojeda, Enciso, Pizarro, Balboa, 
los Heredia. Entre 1502 y 1520, todo lo que pudo 
pasar, pasó: batallas, envenenamientos, hambre, 
alianzas rotas, muertes espantosas, españoles que 
naufragaron en la selva y en su propia ambición. 
Solo hacia 1536 y 1538, cuando ya llevaban más 
de tres décadas detenidos en la costa por el manza-
nillo y el valor de los urabaibes, pudieron siquiera 
pensar en remontar tierra adentro, en ir a buscar al 
faraón que los cronistas susurraban en sus despa-
chos: Nutibara, en su valle de Guaca, y junto a él su 
madre, Anunaybe.
Fue el licenciado Juan de Vadillo, juez de residen-
cia y gobernador de Cartagena, quien encabezó una 
de esas expediciones que salió desde San Sebastián 
de Buenavista rumbo a Cali en enero de 1538. Y 
fue el cronista Juan de Castellanos quien dejó con-
stancia de lo que encontraron al pasar por el territo-
rio del cacique Urabaibe, el mismo que dos décadas 
atrás había pactado la paz con Julián Gutiérrez y 
entregado a su hija en matrimonio. Castellanos lo 
escribió con la contención del que anota lo que no 
puede remediar: pasan por Urabaibe, pueblo anti-
guo, en aquella sazón ya despoblado, cuyo señor 
solía ser amigo, y entonces a los montes retirado. 
El cacique se había ido. Había llevado a su gente a 
la selva, al monte, lejos de los caminos donde los 
españoles marchaban. No era una derrota: era una 
elección. El pueblo antiguo quedó vacío no porque 
lo hubieran destruido sino porque sus dueños deci-
dieron que la dignidad vivía en otra parte. Pueblo 
antiguo, ya despoblado. Pocas líneas de crónica 
guardan tanto dolor en tan poco espacio.
El primer pacto de paz que se había cerrado en este 
golfo —aquel matrimonio entre Julián Gutiérrez 
y la hija del cacique Urabaibe, una mujer extraor-
dinaria que hablaba más de cuatro idiomas de los 
muchos que se cruzaban en el golfo, una intérprete 

que era ella misma un mundo en miniatura— ya 
había sido traicionado mucho antes de que Vadillo 
pasara por ese pueblo vacío. La lógica del compa-
drazgo —mejor un compadre más y un enemigo 
menos— que había guiado al cacique a entregar a 
su hija como alianza, chocó de frente con las guer-
ras intestinas de los propios españoles: Heredia 
contra Vadillo, Balboa contra todos, cada capitán 
con su agenda y su codicia particular. Los tratados 
se rompieron uno tras otro. Los compromisos se 
evaporaron con la misma facilidad con que el oro 
cambiaba de manos. Y el río que los pueblos in-
dígenas habían llamado Darién cambió su nombre 
por Atrato —que en lengua nativa evoca la falta 
de palabra, el trato no cumplido— como si la geo-
grafía misma quisiera dejar constancia escrita de lo 
que allí ocurrió. Los ríos recuerdan lo que los hom-
bres prefieren olvidar.
El viaje desde el golfo hacia el valle de Guaca fue 
una revelación que nadie en Europa había antici-
pado. En el camino, los expedicionarios entraron 
en pueblos donde encontraron, en más de veinte ca-
sas, lo que solo puede describirse como una ciudad 
de muertos vivos: hombres principales tendidos en 
sus hamacas, momificados, cubiertos de lana de 
algodón teñida de colores vivos que se pegaba al 
cuerpo como una segunda piel. A su lado, los fo-
gones encendidos, calentándolos todavía, como si 
la muerte fuera apenas otro estado del descanso y 
el fuego fuera la obligación de los vivos hacia los 
que se fueron. Era una técnica de momificación 
que los cronistas describieron con detalle: sacaban 
las tripas, lavaban el cuerpo con sustancias que 
conservaban, lo untaban, lo vendaban de algodón 
coloreado, lo colgaban. Y allí quedaba el muerto, 
aéreo y presente, presidiendo su propia casa como 
si el tiempo no tuviera autoridad sobre él. Más ad-
elante, los españoles comenzaron a encontrar enter-
ramientos de cámara y sobre ellos, alzadas en la 
tierra como promesas de permanencia, construccio-
nes externas en forma de pirámide. El Egipto que 
pensaban haber dejado atrás aparecía de nuevo, en 
medio de la selva, bajo un calor que nada tenía que 
envidiarle al desierto.
Cuando por fin llegaron al encuentro de Nutibara 
y su madre Anunaybe, lo que hallaron los dejó sin 
palabras para sus cartas al rey. La fastuosidad de 
la corte, la belleza de las mujeres, la riqueza de los 
ornamentos, el orden del mundo que allí se desple-
gaba no era lo que esperaban encontrar en lo que 
habían llamado tierra de bárbaros. Era otra cosa. 
Era una civilización que había llegado sola a sus 
propias conclusiones sobre el poder, la muerte, el 
oro y el cielo. Que no necesitaba que nadie viniera 
a enseñárselas. Y que ya había sido, en silencio, lo 
que Europa apenas empezaba a imaginar que podía 
ser.
Hoy el golfo sigue siendo el mismo y no es el mis-
mo. El agua tiene la misma temperatura de siem-
pre, las piraguas siguen cruzando, el calor sigue 
siendo el estado natural del mundo. Pero el nombre 
que los mapas le dieron a esta tierra —Urabá— 
guarda adentro, como una semilla en su cáscara, 
la posibilidad de que todo esto ya estuviera dicho 
desde el principio. Ur-Abba. La tierra del padre an-
tiguo. El lugar donde el mar depositó, a lo largo 
de milenios, todo lo que el mundo tenía: fenicios y 
melanesios, mayas y yanacahunas, egipcios y cari-
bes, chamanes con yagé y sacerdotes druidas, una 
diosa que fue primero mujer prudente y luego prin-
cipio del trueno, pirámides sobre cámaras funerar-
ias, hamacas con muertos tibios junto al fuego, un 
pueblo entero que un día prefirió el monte a la hu-
millación. Un mundo dentro del mundo. Un origen 
que todavía no hemos terminado de leer.
El mar llega primero. Y el mar, siempre, sabe más.
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Balmore González Mira.FUNDADORES

Los proyectos que hoy entran en operación en la región, 
sumados a los que están proyectados,  dejan a Urabá 
como la región del presente y protagonista del futuro de 

Antioquia de Colombia y del mundo.
Los proyectos logísticos, portuarios, Agroindustriales y de  
turismo enmarcan lo que a muy corto plazo puede definirse 
como la ruta de la Internacionalización y de desarrollo más 
grande en la historia del país.
Nace Prourabá y con la coexistencia del Encuentro de Diri-
gentes de esta región, están llamados a unir fuerzas en pro del 
desarrollo de la región que puede tener más prosperidad en 
estas épocas, que en cualquiera de los siglos anteriores de la 
República.
El gobierno departamental liderado por Andrés Julián Rendón 
está haciendo todos los esfuerzos económicos y políticos para 
aplicar los recursos necesarios en Urabá, empezando por el ac-
ueducto para la zona central, denominado El Sable, que daría 
el líquido vital a más de 250.000 habitantes. Llega también la 
gobernación con temas de vivienda, educativos y sobre todo 
a apoyar en la recuperación de la seguridad de la región como 
el gran apoyo a la inversión; y sobre todo, debemos valorar 
en grado sumo, haberse empeñado en poder terminar las ob-
ras que incumplió el gobierno nacional y que había prometido 
en la región, unido ello al incumplimiento descarado  de los 
aportes que correspondían al gobierno nacional para el Tú-
nel del Toyo, que benefician a toda Colombia. ¡URABÁ, tiene 
toda la razón cuando grita, GRACIAS GOBERNADOR!

URABÁ ES EL PRESENTE 

Juan Carlos Sepulveda S

Alfazar González Mira.

Mariana González Betancur

¡URABÁ NO SOLO ES ANTIOQUIA, 
ES COLOMBIA ENTERA!

La región de Urabá siempre será noticia y espera-
mos que siempre sean positivas, que no volvamos 
a hablar de este territorio jamás de violencia o es-

tigmatización. Urabá es presente y futuro y será el aporte 
para que Colombia entera vaya por el camino de la In-
ternacionalización desde sus puertos; ahora Puerto Antio-
quia se constituye en un hito, pero es apenas el comienzo 
de lo que será en los próximos años el “Paraíso Portuario 
de América” con la construcción de otros proyectos clave 
que incluyen Puerto Pisisí, Puerto Cirilo, Puerto Progreso 
y el Darién International Port, ubicados estratégicamente 
en la zona más espectacular del departamento de Antio-

quia y de Colombia.
El Encuentro de Dirigentes de Urabá y Prourabá tienen una tarea fundamental 
con esta región, a ella deben acercar al resto de las regiones de Antioquia y 
de Colombia para que allí confluyan los exportadores e importadores del país 
para que todo el desarrollo cruce las montañas y los ríos  y podamos acercar 
al mundo a través de esta ventana al mundo sobre el mar. Pero no es solo 
eso, ahora los pequeños productores, empresarios y emprendedores tienen una 
oportunidad de oro para organizarse y asociarse y empezar a prepararse a ex-
portar, para que haya real crecimiento económico. 
En Urába encuentras gentes de toda Colombia haciendo empresa, creando 
oportunidades, generando empleo y a quienes les preguntas te confirman que 
jamás desean abandonar esta pequeña patria, dónde confluye toda la nación. 
Urabá no solo es mar, Urabá es cultura, folclor, deporte, riqueza, empresa, 
gastronomía, turismo, pasión; olor a las bananeras que forjaron sus empresas 
y desde allí han crecido miles de familias en empleo y educación. Urabá es 
un ecosistema único en el mundo, desde las reservas forestales, sus parques 
ecológicos, las cadenas volcánicas, los manglares y ensenadas que son patri-
monio de la humanidad solo se encuentran allí; la coexistencia de sus ríos y 
riqueza hídrica y arborea y la cantidad de aves y demás fauna silvestre que 
hace de esta región un santuario para la vista y oídos de habitantes y visitantes 
que cada día enamora más.
Urabá es región de líderes sociales, ambientales, deportivos y políticos. Urabá 
es tradición de una tierra resiliente, capaz de levantarse como el ave fénix, que 
crece como la meca del desarrollo del continente. Estar en Urába es combinar 
el placer de estar en tierra paisa, pero también Caribe, estar en la montaña 
pero también en el mar, Urabá es única, indescriptible e inigualable. Cuidar y 
proteger a Urabá tiene que ser una política de estado y un deber de todos los 
colombianos.

Por: Balmore González Mira.

GOBERNADOR DE ANTIOQUIA EXPUSO APU-
ESTAS PARA EL DESARROLLO DE URABÁ

Durante su intervención, el mandatario destacó el valor simbólico de re-
alizar este encuentro en la región, afirmando que hacerlo en este ter-
ritorio refleja un compromiso real con Urabá y su desarrollo: “Hacer la 

Asamblea aquí es un mensaje poderoso para nuestros paisanos y una muestra 
de compromiso que se honra con trabajo y disciplina”.
El gobernador señaló que Antioquia avanza en proyectos clave como la con-
exión entre el mar y la montaña, la reactivación del Ferrocarril de Antioquia, 
la construcción de vivienda y el acceso a agua potable, incluido el acueducto 
de Urabá. También mencionó iniciativas energéticas de alto impacto como 
Hidroituango.
Asimismo, resaltó la conciliación institucional que permitió crear el Fondo 
Horizontes, destinado a financiar infraestructura férrea y planes maestros de 
acueducto y alcantarillado en el departamento.
“Nunca antes Antioquia y Urabá habían estado tan cerca de desatar la poten-
cia de su gente para generar riqueza y bienestar”, afirmó, e hizo un llamado a 
proteger valores como el trabajo, la libertad y la dignidad.
El mandatario indicó que el departamento vive un momento decisivo, tomando 
decisiones clave sobre su futuro, e invitó a los sectores a unirse para enfrentar 
retos y aprovechar oportunidades.
Durante el evento, Andrés Julián Rendón Cardona entregó el Escudo de An-
tioquia, categoría Oro, a Jorge Mario Velásquez, presidente saliente del Grupo 
Argos, en reconocimiento a su liderazgo y aporte al desarrollo económico.
“No hay antioqueño que merezca más esta distinción en estas circunstancias. 
Su liderazgo y visión siguen siendo necesarios para Antioquia y Colombia”, 
expresó el gobernador, agradeciendo su compromiso con el progreso de la 
región.
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¡SI ANTIOQUIA RESISTE, COLOMBIA SE SALVA!

En todos los gobiernos ha habido corrupción, 
en unos más, en otros menos, en unos más 
tapados que en otros, pero el actual gobierno 

de Colombia se quedó sin límites y 
sin vergüenza con lo que ha venido 
superando todos los récords en ma-
teria de corrupción;  si empezáramos 
a enumerarlos, este escrito editorial 
se quedaría corto y necesitaríamos 
de un libro completo de por lo menos 
mil páginas para contar uno a uno los 
temas de desfase, de descaro y de des-
fachatez de cada uno de los escándalos 
donde hay incorporados recursos del 
Estado para miembros del actual go-
bierno, para sus familiares, amigos, 
amantes, servidores, y hasta para los 
empleados del servicio doméstico y 
de escoltas, que luego los denuncian 
y los callan al mejor estilo Estalinista 
jamás visto en la historia de Colom-
bia.  Esta es la locura total. 
Y por aquí y por allá vemos de todo 
un poco; Cuba, Venezuela, Nicaragua 
que son los referentes de la actual ide-
ología del gobierno Colombiano por 
estos lados; y Rusia e Irán por allá, a 
las que le hacen apología a su dictadu-
ras desde el comunismo trasnochado 
de este gobierno, son precisamente la 
inspiración para que la mayoría de sus miembros 
se conviertan en los piratas que saquean el presu-
puesto nacional y se roben descaradamente los re-
cursos públicos de los colombianos. La UNGRD es 
apenas el comienzo de lo que se ha descubierto en 

el gobierno del cambio, el que ha vendido mentiras, 
engaños y falsas ejecutorias y al parecer Ecopetrol 
se convirtió en otro baúl al que saquearon durante 

estos tres larguísimos años. El saqueo a la salud y 
la educación y la desfinanciación de la seguridad, y 
ni que decir de los fondos de pensiones y todos los 
recursos que se encuentran a su camino.
Esperamos que este gran barco llamado Colom-

bia no sea asaltado nuevamente por piratas para 
saquearlo, por piratas que son capaces de mostrar 
el odio por unas regiones, pero que su cinismo es 

capaz de traerlos a pedir votos a la tier-
ra que insultan y discriman y lo peor 
es que esos seguidores idiotizados no 
salen a defender a Antioquia y hasta 
son capaces de votar por el continuis-
mo de la piratería. Personajes que solo 
condenan a los actores de un lado, 
pero que callan cuando de condenar a 
los terroristas de su misma ideología 
se trata. Increíble que nadie reclame 
por los 18.677 niños abusados en la 
farc, de los miles mas que existieron 
pero que no reconocieron. Y habrá aún 
quien salga a aplaudirles.
El muro de contención que tenemos 
que seguir manteniendo en nuestro de-
partamento, en cabeza de nuestros va-
lientes gobernantes representados por 
el Gobernador Andres Julián Rendón 
y el alcalde de Medellín Federico 
Gutiérrez, es el que seguirá alzando la 
voz contra los principiantes de dicta-
dores y los piratas que solo llegan al 
gobierno a saquear al estado y a tratar 
de “borrar” a quienes los denuncian y 
les revelan todas sus fechorías y crimi-
nales actuaciones.

Por eso seguimos diciendo en coro nuestro mantra 
mayor: 
¡SI ANTIOQUIA RESISTE COLOMBIA SE 
SALVA!

ALCALDES Y GOBERNADOR RESPALDARON A ANTIOQUIA 
FRENTE A SEÑALAMIENTOS RECIENTES

Un total de 70 alcaldes de las distintas subregiones de Antioquia, junto al gobernador Andrés Julián Rendón Cardona, 
expresaron de manera conjunta su rechazo a los recientes ataques que, según manifestaron, afectan la dignidad de los 
antioqueños.

El pronunciamiento se dio en medio de situa-
ciones como la presencia de la minga indí-
gena en el sector de La Alpujarra, en Medel-

lín, y el paro minero en el Bajo Cauca, hechos que 
generaron tensiones en el departamento.
Durante su intervención, el mandatario departa-
mental fue enfático al afirmar: “Antioquia no se 
dejó deslegitimar ni arrinconar. No respondimos 
con estridencias; respondimos con firmeza. No 
entramos en la lógica del agravio, pero tampoco 
podíamos permitir que se normalizara”.
Agregó que la defensa del territorio no partía de 
reacciones emocionales, sino de un compromiso 
histórico. “Antioquia no pidió trato preferencial, 
pero tampoco aceptó un trato injusto
Ni los violentos en armas ilegales, ni los violentos 
desde la legalidad, nos iban a robar lo construido. 
Antioquia estuvo de pie, con sus alcaldes y su 

gobernador demostrándolo”, señaló.
Rodeado de mandatarios locales, indicó que los 
cuestionamientos trascendieron coyunturas políti-
cas y afectaron a millones de ciudadanos. “Cuando 
se atacó a Antioquia, se desconoció a millones de 
personas que sostienen el país… Gobernar también 
fue cuidar su dignidad”, expresó.
Por su parte, el alcalde de Medellín, Federico 
Gutiérrez Zuluaga, se refirió a la situación en La 
Alpujarra y cuestionó la minga indígena: “Antio-
quia ha sido el muro de contención contra el co-
munismo en Colombia y seguiremos resistiendo”.
El gobernador reiteró la unidad entre líderes lo-
cales: “Estuvimos todos: alcaldes y gobernador. 
Los ataques los asumimos como propios, por con-
vicción. Antioquia es una historia de trabajo y su-
peración; no heredamos privilegios, los forjamos y 
no aceptamos que se nos reduzca”.

Entre los respaldos, la alcaldesa de Concordia, Al-
exandra Herrera, destacó: “Los antioqueños hemos 
tenido momentos difíciles, pero no podemos ser 
estigmatizados… hemos salido adelante y hoy ten-
emos un territorio digno de mostrar”.
En la misma línea, la alcaldesa de Liborina, Nancy 
Amparo Avendaño, resaltó: “Somos una raza pu-
jante, comprometida con el desarrollo, las políti-
cas sociales, la institucionalidad y la democracia. 
Seguiremos de pie con resiliencia y amor por esta 
tierra”.
Finalmente, los mandatarios destacaron el desar-
rollo empresarial, la industrialización, la infrae-
structura y la vocación de trabajo como pilares que 
respaldaron su llamado a la unidad y defensa del 
territorio.

Editorial El Occidental
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CAYÓ EL TELÓN DEL 8 DE MARZO Y COMIENZA EL CAMINO PRESIDENCIAL

No fueron pocas las sorpresas que vivió el país 
en las elecciones al Congreso y en las con-
sultas internas recién concluidas. Si bien la 

izquierda logró consolidar un espacio importante 
con el Pacto Histórico y sus aspirantes al Senado, 
en el otro espectro político emergió con fuerza una 
figura que terminó marcando la agenda: Paloma 
Valencia, quien se convirtió en el principal rostro 
del resurgimiento del Centro Democrático y de la 
derecha en Colombia.
Con unos guarismos altamente significativos en la 
consulta de la Gran Colombia, Paloma Valencia —
haciendo honor incluso al simbolismo del Día de 
la Mujer— se alzó con un triunfo contundente y 
categórico, posicionándose como la gran protago-
nista de la centro derecha. Su resultado no solo la 
consolida como la figura más fuerte de su sector, 
sino que deja abierta la discusión sobre el liderazgo 
presidencial, donde su nombre hoy pesa más que el 
de otros aspirantes como Abelardo de la Espriella.
En contraste, en la izquierda comienzan a eviden-
ciarse tensiones. Un candidato como Iván Cepeda, 
a quien muchos sectores asocian con las antiguas 
Farc, parece haber alcanzado su techo electoral, 
mientras que las fracturas internas tras las consultas 
lo muestran debilitado. A esto se suma la irrupción 
de Roy Barreras, quien, tras haber sido aliado del 
Pacto Histórico, decidió abrir camino propio en la 
contienda presidencial, evidenciando fisuras dentro 
de esa coalición.
En el balance general, aunque el Pacto Histórico 
logró una votación relevante que lo posiciona como 
bancada mayoritaria en el Senado, las figuras indi-
viduales terminan siendo determinantes. Y en ese 
escenario, la principal revelación —y sin duda la 

gran ganadora política— es Paloma Valencia. En 
una consulta que enfrentó obstáculos, críticas y re-
sistencia de diversos sectores, logró cerca de tres 
millones y medio de votos, demostrando que el uri-
bismo no solo sigue vigente, sino que tiene en ella 
una líder capaz de proyectarse como una opción 
real de poder. Su resultado abre, además, la posibi-
lidad histórica de que Colombia tenga por primera 
vez una mujer de derecha en la Presidencia.
Alrededor de su figura comienzan a consolidarse 
posibles alianzas. Nombres como Daniel Oviedo, 
quien sin estructuras tradicionales ha demostrado 
un importante caudal electoral, surgen como even-
tuales fórmulas que podrían fortalecer aún más una 
candidatura liderada por Valencia. De igual forma, 
figuras emergentes como Daniel Briceño, quien 

logró una de las votaciones más altas al Congreso, 
refuerzan la narrativa de renovación dentro del 
Centro Democrático, pero orbitando alrededor de 
un liderazgo claro: el de Paloma.
En cuanto a los perdedores, la lista es amplia. En 
las consultas, figuras como Daniel Quintero y Roy 
Barreras quedaron golpeadas, al igual que Claudia 
López, cuya apuesta política no logró consolidarse. 
En el escenario electoral, también se destacó la de-
saparición de la lista de Comunes, lo que fue inter-
pretado por muchos como un rechazo ciudadano a 
los antiguos miembros de las Farc.
Asimismo, varios líderes tradicionales quedaron 
por fuera del Congreso, especialmente en Antio-
quia. En el Partido Conservador no lograron curul 
Juan Diego Gómez, Nicolás Albeiro Echeverri, 
Germán Blanco y Camilo Callejas; en el Liberal, 
Luis Carlos Ochoa; y en los Verdes, León Fredy 
Muñoz. También se consideró un fracaso la lista de 
Creemos al no alcanzar representación en Senado.
En Antioquia, el Centro Democrático se consolidó 
como gran ganador, tanto a nivel nacional como re-
gional. Sin embargo, más allá de las cifras, el dato 
político más relevante es que ese crecimiento tiene 
hoy un rostro claro: el de Paloma Valencia, quien 
no solo revitalizó su partido, sino que se proyecta 
como el eje sobre el cual podría girar la derecha 
colombiana en los próximos años.
Los resultados tendrán múltiples lecturas, pero una 
conclusión parece evidente: el Centro Democrático 
recupera terreno, y lo hace impulsado en gran me-
dida por el liderazgo firme, visible y en ascenso 
de Paloma Valencia, quien pasó de ser una figura 
destacada a convertirse en la gran protagonista del 
nuevo mapa político nacional.

GIRALDO FUE EL PUNTO DE PARTIDA DE LOS CONCIERTOS 
POR LOS DERECHOS DE LAS MUJERES EN ANTIOQUIA

El municipio de Giraldo, Antioquia, fue el escenario de la primera jornada organizada por la Gobernación de Antioquia 
para conmemorar el Día Internacional por los Derechos de las Mujeres, una agenda que reunió a la comunidad en 
torno a actividades institucionales, espacios de diálogo y un concierto protagonizado por artistas femeninas.

La programación incluyó una feria de servi-
cios, un conversatorio sobre los avances y 
desafíos que enfrentan las mujeres en el ter-

ritorio y una presentación artística en la que partic-
iparon integrantes del programa La Nave y un ens-
amble de la Orquesta Departamental de Antioquia.
En la actividad estuvieron presentes el goberna-
dor de Antioquia, Andrés Julián Rendón Cardona; 
la primera dama Susana Ochoa Henao; la secre-
taria de las Mujeres, Carolina Lopera Tobón; y la 
alcaldesa del municipio, Camila Manco Suárez, 
quienes dialogaron con la comunidad sobre los 
avances, retos y compromisos en la garantía de los 
derechos de las mujeres.
Durante el conversatorio, el gobernador destacó 
la importancia de seguir trabajando para cerrar las 
brechas de género en distintos ámbitos de la socie-
dad y promover una mayor corresponsabilidad en 
las labores de cuidado.
Por su parte, la alcaldesa resaltó el impacto que 
han tenido los programas de acompañamiento en 
el fortalecimiento del liderazgo femenino en el 

municipio. “En Giraldo, gracias al apoyo de las 
duplas psicojurídicas de la Secretaría de las Mu-
jeres de Antioquia vemos mayor participación de 
las mujeres en espacios como las juntas de acción 
comunal, las personerías escolares, en la autonomía 
económica y como se organizan en asociaciones”, 
señaló Camila Manco Suárez.
La jornada comenzó con la socialización de la ofer-
ta institucional de la Secretaría de las Mujeres de 
Antioquia, donde se dieron a conocer las rutas de 
atención frente a las violencias basadas en género y 
las acciones que desarrolla el Sistema del Cuidado 
de Antioquia, una estrategia que hace parte de la 
Política Pública para las Mujeres del departamento.
Actualmente, en este municipio cerca de 70 mu-
jeres participan en procesos formativos relaciona-
dos con el autocuidado, la reflexión sobre los roles 
de género y el fortalecimiento personal. Estos espa-
cios también cuentan con una oferta articulada para 
niñas, niños y adolescentes que requieren cuidado, 
permitiendo que las mujeres asistan a las activi-
dades sin aumentar su carga de responsabilidades.

Jenifer Coral Úsuga, habitante del municipio, de-
stacó la importancia de estos espacios formativos 
y aseguró que le han permitido aprender sobre el 
autocuidado y sobre la evolución de los derechos 
de las mujeres en el país.
El encuentro concluyó con el Concierto por los 
Derechos de las Mujeres, en el que participaron 
las artistas del programa La Nave Mariana López 
Cardona, Sara Valentina Grisales y Karla Fuentes 
Pañaloza, junto a un ensamble de la Orquesta De-
partamental de Antioquia. La presentación contó 
con el apoyo del Instituto de Cultura y Patrimonio 
de Antioquia y la Fábrica de Licores de Antioquia, 
como una apuesta por impulsar el arte como herra-
mienta de reconocimiento del liderazgo de las mu-
jeres y de transformación cultural en los territorios.
La agenda conmemorativa continuará el 21 de mar-
zo en el municipio de San Carlos y posteriormente 
el 11 de abril en Maceo, como parte de la campaña 
#EsNormal que promueve el reconocimiento y la 
garantía de los derechos de las mujeres en el de-
partamento.

Análisis electoral de El Occidental 
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AGUAS DE SAN JERÓNIMO E.S.P 

INDICADORES DE CONTROL SOCIAL VIGENCIA2025
De conformidad con lo dispuesto en el artículo 1.12.6. de la Resolución CRA 

943 de 2021 AGUAS DE SAN JERÓNIMO E.S.P. informa a todos sus usuarios los 
Indicadores de Control Social de la Vigencia 2025 para el área de prestación del 
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EL PELÍCANO DEL FUEGO DORMIDO: GUARDIÁN DEL 
OCASO EN URABÁ

Los mayores cuentan que hubo un 
tiempo en que el sol no se ocultaba. 
Permanecía fijo sobre el golfo, impla-

cable, condenando al mundo a una vigilia 
perpetua. Sin noche no había descanso, sin 
descanso no había orden, y sin orden, la 
vida comenzó a resquebrajarse. El mar se 
volvió errático, los peces desaparecieron y 
los hombres olvidaron el ritmo de sus días.
Fue entonces cuando surgió Anayá, es-
píritu antiguo del mar, tejido de corrientes 
y profundidad. No habló: impuso. Com-
prendió que el mundo necesitaba un límite, 
un equilibrio, y decidió que el sol debía 
aprender a retirarse.
Convocó a las aves del cielo para encom-
endarles la tarea de guiar el astro hacia el 
horizonte. Muchas lo intentaron: veloces, 
fuertes, majestuosas. Todas fracasaron. El 
fuego del sol no se somete con fuerza, sino 
con entendimiento.
Hasta que apareció el pelícano, de cuerpo 
robusto, plumaje pardo que se confunde 
con los tonos del ocaso y cabeza más clara que 
parece capturar la última luz del día, el Pelecanus 
occidentalis no destacaba por imponencia, sino por 
equilibrio. Su largo pico, coronado por una bolsa 
gular amplia y flexible, le permitía capturar peces 
con precisión; pero era en el aire donde revelaba su 
verdadera naturaleza. Con alas que superan los dos 
metros de envergadura, planea sin esfuerzo, como 
si el viento lo reconociera y le concediera paso.
No desafió al sol. Lo acompañó. Se elevó con 
calma y, al alcanzarlo, desplegó sus alas en un 
movimiento lento, envolvente, como si dialogara 
con la luz misma. Descendió en círculos sobre el 

mar, marcando un ritmo que el sol, por primera vez, 
decidió seguir. Y entonces ocurrió: el fuego dejó de 
ser castigo y se convirtió en belleza.
El cielo ardió en tonos dorados y rojizos, así nació 
el atardecer. Desde entonces, cada día, el pelícano 
repite ese acto primordial: conduce el fuego del 
sol hasta el horizonte sin extinguirlo. Pero el pacto 
tuvo un costo. Parte de esa llama quedó en él. Por 
eso, cuando cruza el cielo al caer la tarde, parece 
encenderse desde dentro, como si llevara consigo 
un fragmento del astro que guía.
Hoy, en los manglares de Turbo, el pelícano des-
cansa entre raíces que emergen del agua como anti-
guas escrituras. A simple vista, puede parecer torpe 

en tierra. Pero en el aire es otra cosa: una 
arquitectura perfecta del movimiento. 
Planea en líneas bajas sobre el mar y, de 
pronto, se pliega sobre sí mismo para lan-
zarse en picada. La zambullida es exacta, 
sin margen de error, y al emerger, su bol-
sa gular confirma la eficacia de su diseño.
Al caer la tarde, sin embargo, su compor-
tamiento cambia. Ya no caza: patrulla. 
Vuela en círculos amplios, ordenados, 
como si siguiera un mandato antiguo. El 
aire se aquieta, el mar se vuelve espejo y 
el horizonte se transforma en escenario. 
Allí, en ese instante preciso, se repite el 
pacto.
Dicen que quien respeta el mar encuen-
tra en el pelícano una guía silenciosa. 
Pero quien se excede, quien rompe el 
equilibrio, pierde su favor. El atardecer 
deja de ser camino y se convierte en con-
fusión. Solo si aparece un pelícano en el 
cielo, girando, insistente,hay posibilidad 
de retorno. Seguirlo no es opción: es la 

única decisión sensata.
En Urabá, el ocaso no es un fenómeno natural. Es 
un recordatorio de orden y el Pelecanus occidenta-
lis, con su vuelo sobrio, su precisión incuestionable 
y su presencia constante en el límite entre el día y 
la noche, sigue cumpliendo su función: conducir el 
fuego sin apagarlo, imponer equilibrio sin violen-
cia.
Porque aquí, cuando el sol desciende y el mar guar-
da silencio, siempre hay un pelícano en el cielo. Y 
nunca está allí por casualidad.

Por: Sergio A. Restrepo Alzate

Fotos: Sergio Restrepo Alzate.

En Turbo, donde Antioquia se inclina ante el Caribe, el atardecer no es un simple tránsito de luz: es un acto solemne, 
casi ceremonial. En ese instante, una figura recorta el horizonte: elPelícano es su custodio. Según la tradición, es el ave 
encargada de conducir el fuego del sol hacia su reposo.

CENTRALISMO FISCAL: CONGRESISTAS GESTORES, 
REGIONES DEPENDIENTES

Por: Félix Alfázar González Mira.
La Constitución de 1991 proc-
lamó a Colombia como un 
Estado unitario, pero descen-
tralizado y con autonomía de 
sus entidades territoriales. En 
materia fiscal, determinó in-
crementar las transferencias 
de recursos a los territorios 
de manera progresiva, hasta 
llegar al 46,5 % de las rentas 
estatales en 2001.
Pareciera que a los constituy-

entes del 91 los iluminó el espíritu de los consti-
tuyentes de la Constitución radical de Rionegro de 
1863, pues esta permitió que el 46 % de las rentas 
fueran administradas por los Estados soberanos, es 
decir, por las regiones. Sin embargo, en materia fis-
cal seguimos anclados a un centralismo que contra-
dice el espíritu de la Carta Política.
Representantes a la Cámara y senadores dedican 
buena parte de su tiempo a gestionar recursos ante 
el gobierno central, cuando su función constitucio-
nal es legislar y ejercer control político. El Con-
greso legisla poco porque gestiona demasiado. Se 
dedican más al menudeo presupuestal que al debate 
de los grandes temas nacionales. Todo el poder 
político sobre el fisco lo convierten en moneda de 
transacción, que muchas veces deriva en prácticas 
de corrupción, lo que tanto daño le ha hecho, ante 
la opinión pública, al Congreso Nacional.
El Sistema General de Participaciones y el Sistema 
General de Regalías son mecanismos de transferen-

cia diseñados desde Bogotá, con reglas, fórmulas y 
controles centralizados. Las regiones ejecutan, pero 
no deciden plenamente; administran, pero no re-
caudan. Este diseño convierte a los congresistas en 
intermediarios presupuestales, no en legisladores. 
El éxito político se mide por partidas gestionadas, 
no por leyes bien pensadas.
La historia demuestra que la autonomía funciona. 
Cuando Antioquia fue un Estado soberano en el 
siglo XIX, bajo el liderazgo de Pedro Justo Ber-
río, se consolidaron las bases de su prosperidad: in-
fraestructura, educación, banca y comercio. La au-
tonomía fiscal y administrativa permitió decisiones 
rápidas, coherentes con la vocación regional y con 
una visión de largo plazo. No fue el centralismo 
el que impulsó a Antioquia, sino su capacidad de 
autogobierno.
Antioquia, encerrada entre montañas, no aparecía 
en el horizonte nacional. El poder estaba en Bogo-
tá, Popayán, Cartagena y Tunja. La autonomía fis-
cal le permitió a Antioquia despuntar con fuerza en 
el escenario nacional. ¡Cuántas gestas y epopeyas 
acontecieron en nuestro departamento entre 1856 
y 1886, cuando existía poder autonómico regional!
Hoy las regiones, departamentos y municipios ad-
ministran el irrisorio 14 % de las rentas estatales. 
Todo viene de la centralidad bogotana. Y esta ciu-
dad, nuestra capital, es también víctima —y a la 
vez actor— de la rapacidad del Estado central, 
acentuada a niveles superiores en este gobierno, 
que intenta por todas las aristas arrebatarle rentas a 
los territorios y a los ciudadanos para alimentar su 

aparato insaciable.
El argumento fiscalista surge de inmediato: si se 
fortalecen las regiones, ¿de dónde saldrá el dinero 
para pagar la deuda externa, que se ha incremen-
tado notablemente en el actual gobierno? La respu-
esta no es mantener el centralismo, sino redefinir 
responsabilidades. El Estado central debe concen-
trarse en la estabilidad macroeconómica, la deuda, 
la defensa y la política exterior, así como en la 
infraestructura que integre la geografía nacional; 
las regiones, en su propio desarrollo, con mayor 
recaudo local. La autonomía no debilita la Nación: 
puede fortalecerla al ampliar la base productiva y 
tributaria.
Persistir en el modelo actual es cómodo para la 
política clientelista, pero costoso para la democra-
cia. Mientras las regiones dependan del favor del 
centro y los congresistas hagan campaña con recur-
sos que no administran, la descentralización y la 
autonomía seguirán siendo un discurso vacío.
Colombia necesita menos intermediarios y más re-
sponsabilidad territorial. Menos congresistas ges-
tores y más legisladores. Menos centralismo fiscal 
y más autonomía regional. Lo demás es seguir ad-
ministrando una ficción constitucional.
A recuperar el espíritu de la Constitución de 1991 
llaman los tiempos que corren.
¿Habrá que esperar a que el gobernador Andrés 
Julián Rendón termine sus responsabilidades con 
Antioquia para poner en el foco del debate nacional 
esta tarea inconclusa establecida en la Carta Políti-
ca de 1991???…
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LA VEREDA EL RODEO DE SOPETRÁN CELEBRA LA 
PAVIMENTACIÓN DE SU VÍA

Luego de más de 40 años de espera, los habitantes de la vereda El Rodeo, en el municipio de Sopetrán, recibieron una 
obra que transforma su movilidad y calidad de vida: la pavimentación de 1,5 kilómetros de vía que conecta esta zona 
rural con la cabecera municipal y facilita el acceso hacia las vías 4G del departamento.

La obra fue entregada el pasado 5 de marzo du-
rante una visita del gobernador de Antioquia, 
Andrés Julián, quien recorrió el municipio 

acompañado por la alcaldesa Tatiana Alexandra 
Carballo. Durante la jornada también se revisaron 
diferentes inversiones que superan los 70 mil mil-
lones de pesos destinadas al desarrollo vial, educa-
tivo y social del territorio.
El nuevo tramo pavimentado hace parte del proyec-
to de mejoramiento del corredor Sopetrán – El 
Rodeo – Sabanazo, que incluye además la con-
strucción del puente Sabanazo. Esta intervención 
representa una inversión cercana a los 13.746 mil-
lones de pesos, financiados en su mayoría por la 
Gobernación de Antioquia, con un aporte comple-
mentario del municipio.
Para la comunidad, la obra representa el fin de 
décadas de dificultades para movilizarse. Leydi 
García Sierra, presidenta de la Junta de Acción Co-
munal de la vereda El Rodeo, recordó que por años 
los habitantes debieron convivir con una carretera 
destapada, marcada por el barro en invierno y el 
polvo en verano.
Según expresó, las condiciones de la vía afectaban 
especialmente a los niños que debían caminar lar-

gos trayectos para llegar a la escuela, además de 
generar problemas respiratorios y dificultades para 
el transporte de productos agrícolas.
Con esta pavimentación, se espera fortalecer la co-
nectividad rural, facilitar el transporte de cosechas 
y potenciar la actividad turística del municipio, que 
en los últimos años ha venido consolidándose como 
uno de los destinos cercanos al Valle de Aburrá.
Además de esta obra, la Secretaría de Infraestruc-
tura de Antioquia ejecuta otras intervenciones en 
Sopetrán. Entre ellas se destacan la construcción de 
cinco tramos de placa huella que suman 500 met-
ros, el mejoramiento de más de 35 kilómetros de 
la vía Sopetrán – Horizontes – Belmira mediante 
procesos de estabilización, y la rehabilitación de 
tres kilómetros adicionales en el corredor Sopetrán 
– Belmira. En total, estas acciones superan los 50 
mil millones de pesos en inversión.
Durante su visita, el mandatario departamental 
también entregó oficialmente las obras de mejo-
ramiento en la Institución Educativa José María 
Villa, donde estudian alrededor de 730 niños, niñas 
y jóvenes.
Las intervenciones incluyeron la renovación de la 
cubierta, pisos, redes eléctricas, ventilación, ilu-

minación y baterías sanitarias, con una inversión 
conjunta de más de 1.700 millones de pesos entre 
la Gobernación de Antioquia y la administración 
municipal.
La rectora de la institución, Eliana Villa Valderra-
ma, destacó que estas mejoras contribuyen a ofrec-
er mejores condiciones para el aprendizaje, sumán-
dose a programas como la Jornada Extendida y el 
Programa de Alimentación Escolar que benefician 
a los estudiantes.
La jornada del gobernador en Sopetrán concluyó 
con un encuentro con beneficiarios del programa 
de Renta Vitalicia para adultos mayores, iniciativa 
departamental que actualmente llega a cerca de tres 
mil personas en el municipio y que busca contri-
buir a la seguridad alimentaria de esta población 
vulnerable.
Con inversiones en infraestructura vial, educación 
y programas sociales, las autoridades departamen-
tales señalaron que el propósito es continuar cer-
rando brechas entre las zonas rurales y urbanas del 
departamento, generando oportunidades y mejor 
calidad de vida para las comunidades.

BRIGADA DE ATENCIÓN NUTRICIONAL BENEFICIÓ A COMUNIDADES 
INDÍGENAS EN ZONA RURAL DE FRONTINO

Con el propósito de fortalecer la seguridad alimentaria y promover el bienestar de la primera infancia en comunidades 
rurales, la Gobernación de Antioquia llevó a cabo una brigada especial de atención en el corregimiento La Blanquita 
– Murri, perteneciente al municipio de Frontino.

La jornada fue liderada por 
la Unidad de Programas 
Sociales a través de la 

Dirección de Seguridad Ali-
mentaria y Nutricional, con el 
acompañamiento de la primera 
dama del departamento, Susa-
na Ochoa Henao. La actividad 
estuvo dirigida principalmente 
a madres gestantes, cuidadoras 
y a niñas y niños menores de 
cinco años de la comunidad 
indígena Emberá Eyábida que 
habita en este territorio del oc-
cidente antioqueño.
Durante la actividad se desar-
rollaron acciones enfocadas en 
la promoción de hábitos salu-
dables, la prevención de la des-
nutrición infantil y el fortaleci-
miento de entornos familiares 
protectores. Además, se brind-
aron orientaciones relaciona-
das con la crianza amorosa, el 
bienestar familiar y la impor-
tancia de la salud emocional en 
los primeros años de vida.

La brigada contó con el apoyo 
de distintos programas institu-
cionales de la Gobernación de 
Antioquia, entre ellos Arrullos 
Antioquia, la estrategia “Salud 
Emocional, Antioquia Territo-
rio de Amor y de Cuidado” y el 
sistema de Alertas Tempranas. 
Estas acciones se realizaron en 
articulación con la Alcaldía de 
Frontino, a través de la Secre-
taría de Salud municipal.
Como parte de la atención 
brindada durante la jornada, 
se realizaron 264 evaluaciones 
nutricionales a madres gestan-
tes y a niñas y niños menores 
de cinco años. Igualmente, 
se entregaron 348 paquetes 
alimentarios destinados a las 
familias participantes, con el 
objetivo de apoyar su aliment-
ación y contribuir a mejorar las 
condiciones nutricionales en el 
hogar.
La jornada también incluyó 
actividades pedagógicas en-

focadas en la estimulación 
temprana y el fortalecimiento 
emocional de las familias. En 
el proceso se identificaron al-
gunos casos de menores con 
riesgo de desnutrición, por lo 
que se activaron de inmedi-
ato las rutas de atención corre-
spondientes para garantizar el 
acompañamiento institucional.
Asimismo, el equipo técnico 
logró identificar nuevos po-
sibles beneficiarios para el pro-
grama Arrullos Antioquia, ini-
ciativa que busca acompañar 
a las familias en el cuidado y 
desarrollo de los niños durante 
sus primeros años de vida.
Este tipo de intervenciones 
permiten acercar la oferta so-
cial del departamento a comu-
nidades rurales e indígenas, 
generando acciones concretas 
que contribuyen al cuidado de 
la salud, la nutrición y el desar-
rollo integral de la niñez en el 
territorio antioqueño.
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ASÍ VOTÓ OCCIDENTE: Un análisis poselec-
toral con cifras en la mano siempre será un ejer-
cicio más fácil que el que se hace con pronósticos 
previos a un proceso electoral. Aquí va el nuestro. 
 
EL PARTIDO CONSERVADOR CON GER-
MÁN BLANCO, GANANDO PERDIÓ: En los 
municipios donde sacó mayor votación como can-
didato al Senado y algunos también con su fórmu-
la a la Cámara, Camilo Callejas, fueron Abriaquí, 
Frontino, Cañasgordas y Sabanalarga. Como sabe-
mos, ninguno de los dos logró su curul. Así 
entonces, unos resultados favorables en es-
tos municipios no son tan positivos para este 
equipo en materia de Congreso de la Repú-
blica. Lamentable por este equipo, que aho-
ra le toca esperar Gobernación, Asamblea, 
alcaldías y concejos para mirar cómo jugará 
en los comicios regionales del próximo año. 
 
EL EQUIPO CONSERVADOR DE 
ITAGÜÍ GANÓ SUS CURULES: 
Como es sabido, este equipo logró bue-
nos guarismos en Uramita, Santa Fe de 
Antioquia, Sabanalarga y Liborina, y ha 
obtenido las dos curules de Senado y Cá-
mara, con Daniel Restrepo y Jaime Cano. 
 
DEL PARTIDO LIBERAL DE LA RE-
NOVACIÓN: Son muy buenos los resul-
tados para el equipo de la Renovación con 
María Eugenia Lopera y Diver Franco. El 
mero hecho de obtener sus curules los hace 
ganadores en la contienda y obtienen bue-
nos resultados en Santa Fe de Antioquia 
y en otros municipios donde destacan de-
trás de Santiago Montoya, de Envigado. 
 
EL LIBERALISMO DE ENVIGADO: 
Gana en Dabeiba, Frontino y Buriticá y 
se posiciona como la nueva fuerza de este 
matiz en la región. Logran sus dos curules 
con Santiago Montoya y Camilo Gómez. 
 
EL CENTRO DEMOCRÁTICO POR 
LOS MUNICIPIOS: SOPETRÁN, UN 
FENÓMENO ELECTORAL: Este munici-
pio se convierte nuevamente en la meca del 
uribismo occidental. Los guarismos del 51 % en 
esta localidad lo dejan como el gobernante absolu-
to en la tierra de las frutas. El liderazgo de nuevos 
dirigentes, como el exalcalde Diego Villa, pone a 
este municipio en el radar departamental de este 
partido. A propósito, nos enteramos de que recien-
temente fue nombrado el odontólogo Diego Villa, 
anterior y al parecer próximo alcalde de Sopetrán, 
como secretario encargado de Salud del departa-
mento de Antioquia. Muy merecido para este pro-
fesional de la salud, que además de haberle ido 
muy bien como alcalde en el periodo 2020-2023, 
ha mostrado una gran labor en su desempeño como 
servidor público en el departamento de Antioquia. 
 
GIRALDO Y EBEJICO, MUY APLAUDI-

DOS: Como segundos municipios con excelentes 
resultados para el Centro Democrático estarían 
Ebejico y Giraldo, que consolidan esta vertien-
te como la mayor fuerza política con unos muy 
buenos resultados en sus municipios. En Ola-
ya se mira con optimismo ese resultado y en 
los municipios de Santa Fe de Antioquia, San 
Jerónimo, Frontino y Anzá se lee como el rena-
cer o el nacimiento de un uribismo renovado, lo 
que le da nuevamente vida a esta colectividad. 
 

GIRALDO, MÁS URIBISTA QUE NUN-
CA: El Centro Democrático se consolidó en 
este municipio como la mayor fuerza electoral 
de marzo. Allí casi el 40 % de los votos fueron 
para el partido uribista y, según se escuchó a al-
gunos de sus habitantes, eso se debió a la buena 
tarea de su alcaldesa María Camila Manco, que 
se arropó con la sombra de la Gobernación de 
Antioquia para llevar proyectos a su municipio, 
y nos manifestaron que la comunidad agradeció 
en las urnas a quienes apoyaron a su mandataria. 
 
A PROPÓSITO DEL MUNICIPIO DE GI-
RALDO: Nos enteramos de que desde el mu-
nicipio de Giraldo andan muy molestos con el 
Gobierno nacional porque, a través de proyectos 

que presentaron en esas instancias, los hicie-
ron perder mucha plata y dinero. Literalmente 
nos dijeron que "nos mamaron gallo, nos tetea-
ron hasta el último minuto y después de viajes 
a Bogotá e inversión en estudios técnicos ni si-
quiera nos volvieron a contestar". Es una desgra-
cia para los municipios de escasos recursos que 
sean tan maltratados en el Gobierno nacional. 
 
PARA REFLEXIONAR: UN AÑO Y NO LOS 
ATIENDEN: Nos llamó un asiduo lector de los 

Secretos y nos contó algo increíble: "en una 
oficina de planeación de un municipio del oc-
cidente se ha radicado un proyecto de cons-
trucción muy grande, bonito, bueno y ambi-
cioso, que les permite ingresos importantes 
a ese municipio, pero la persona que dirige 
planeación lleva más de un año sin resolver y 
sin revisar de fondo, y siempre la excusa que 
dan es que están muy ocupados". Los muni-
cipios pobres necesitan recursos propios para 
sobrevivir y funcionarios diligentes para re-
solver. Que quede claro que es la misma per-
sona de la que toda una comunidad se que-
ja, porque los atiende mal y no resuelve los 
asuntos de quienes acuden a ese despacho. 
 
PARA REFLEXIONAR 2: TAMPOCO 
HAN SERVIDO LOS CONCEJALES: 
Estos empresarios buscaron a concejales que 
hacen parte de la administración y que se 
supone son voceros entre la comunidad y la 
administración. Y la persona que dirige pla-
neación les dijo lo mismo a los concejales: 
"que estaba muy ocupada", y eso fue lo que 
los concejales les respondieron a los empre-
sarios. Pobre comunidad con esta oficina de 
planeación y pobre pueblo. Alguien alcanzó 
a decir que es como trabajar con enemigos. 
 
PARA REFLEXIONAR 3: TAMPOCO LE 
HIZO CASO A SU JEFE: Todo indica que 
en esa secretaría de planeación hay gente muy 
poderosa, pues esa persona tampoco le hizo 
caso a su jefe; es decir, no hay quien haga va-
ler su poder ni mande en este caso. ¿Para qué 
es entonces un alcalde, sino para gestionar los 
recursos para su municipio? Muy difícil así. 

Nos contó este representante de los empresarios 
que "en la misma época fuimos a otro municipio 
con un proyecto idéntico y nos resolvieron el tema 
en una semana. ¿Creen que esto puede ser posible?" 
 
NOTA DE CIERRE: GREGORIO ORJUELA, 
EL MÁS VOTADO: El electo representante a 
la Cámara por el Centro Democrático fue el más 
votado en el Occidente antioqueño. Dentro de los 
miembros de su partido, los casi 8.000 votos que 
obtuvo en esta región lo ponen en el top de los 
congresistas que deberán atender a estas comuni-
dades y que serán fundamentales en lo que resta 
del gobierno departamental... Y hasta la próxima.

Secretos del Occidente

LOS GANADORES EN EL CONGRESO: Sin 
lugar a dudas que el Centro Democrático fue el 
gran ganador en Antioquia y Colombia, un partido 
serio de oposición que, sin burocracia y sin recur-
sos para pagar caravanas, tarimas y concentracio-
nes, saca la mayoría de curules en Colombia para 
Senado y Cámara con un total de 47. Dice mucho 
de su consolidación. Detrás está el Pacto Histó-
rico con 45 curules y las denuncias permanentes 
por la forma como el presidente Petro ha utilizado 
los recursos públicos y a los grupos armados en 
favor de sus candidatos; le siguen el Partido Li-
beral con 40, el Conservador con 33, La U con 
24 y Cambio Radical 22. Cierran el Partido Ver-
de con 19 y Salvación Nacional con 10 curules. 

 
LOS PERDEDORES: CREEMOS fue el parti-
do en creación que se podría pensar iba a ser la 
revelación; hoy podría verse como el gran per-
dedor en el orden departamental y regional. En 
Senado no logró el umbral y no obtuvo curul, 
y en la Cámara de Antioquia logra dos curules. 
 
PALOMA, GANADORA ÚNICA DE LA GRAN 
CONSULTA: Ya han sido muchos los análisis so-
bre estos resultados y podemos decir que en la edi-
ción de febrero dimos acá, en esta sección, a Paloma 
Valencia como la gran ganadora de esta consulta. 
 
LAS PREOCUPACIONES DE ALGUNOS: Di-

cen algunos que el santismo se acomoda en las di-
ferentes campañas a la Presidencia y que ahora ha 
llegado con varios de sus irresponsables miembros 
donde Paloma. Que siempre el mala persona de Juan 
Manuel Santos se acomoda con sus fichas, como 
lo hizo en las presidencias de Duque y de Petro. 
 
LOS ACIERTOS Y DESACIERTOS DEL TELE-
SCOPIO: De los 17 representantes a la Cámara 
por Antioquia acertamos 6 de los 7 que sacó el 
Centro Democrático; los 2 del Partido Liberal; los 
2 del Partido Conservador; 2 de CREEMOS, 2 del 
Pacto Histórico y 1 de Cambio Radical.

TELESCOPIO POLÍTICO
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